
32 

inferior, con la inscripción funeraria 63 . En casi todos ellos, la colocación del 
symposlum en el registro superior del monumento podría encerrar una clara 
alusión a la celebración celestial del festín, clara expresión de una forma pitagó-
rica de la religión dionisíaca 64 . La proximidad de la lápida de Alcaraz a las del no-
roeste hispano no sólo se manifiesta desde el punto de vista formal y conceptual, 
sino también por la presencia de elementos como el baquetón cordiforme que 
encierra la tabula ansata y que en una estela del Museo Arqueológico Provin-
cial de Burgos enmarca la escena relivariat 5 . 

El profesor Abascal relaciona la estela de Castillico de Villares, -de forma 
similar a como lo hizo en su día el profesor A. Balil entre el cipo con palliatus 
de Carthago Nova (Cartagena) 66  y las estelas emeritenses-, con las halladas en 
Emerita Augusta (Mérida, Badajoz) 61 . Sin embargo, creemos oportuno aclarar 
algunos aspectos referidos tanto a estas últimas, como a su comparación con la 
pieza cartagenera. Balil (1) consideraba que, desde un punto de vista formal, el 
monumento cartagenero se relaciona con la serie de estelas de Mérida 68  y, en 
efecto, esta relación sólo es aceptable, como el propio autor remarca, si conside-
ramos que todas estas piezas (la de Cartagena y las emeritenses) tienen una espe-
cie de arco o nicho y que la esencia del monumento consiste en representar al di-
funto dentro de dicho encuadramiento. Las estelas de Mérida, datadas desde fi-
nales del siglo 1 a. de C. al III de la Era, son obra de oficinas locales que abaste-
cían las necesidades de una población romana culta que gustaba de poseer en su 
último lugar de reposo un monumento de sabor netamente romano como se 
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